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En un extraordinario cumpleaños 
(Al cump]ü· 30 años monseñor Castro) 

Allá por el año de 1910, en el Se
minario se dictaban cursos para 
alumnos extemos; las matrículas 
E:n el externado eran de extraor
dinaria baratura, así se facilita
ba a los niños de limitados recur
sos económicos y que ofrecían es
peranza de t<na posible vocación, 
la iniciación de sus estudios ecle
siásticos. 

Mis preparatorios de literatura 
lúcelos en la Escuela Apostólica 
de la Catedral, colegio que fue 
necesario den·uír como secuela de 
las graves asonadas de abril. Cuan
do, concluído, fue necesario co
menzar en forma los de bachillera
to, pasé de la Apostólica al exter
nado del Semina1·io. Examinado pa
ra conocer mi preparación, los su
periores la halla1·on suficiente como 
para matricularme en segundo año, 
a condición que añadiese a las se!1-
cil las clases iniciales, un primer 
curso de latín, pues de ese her
moso pe1·o difícil idioma no sabía 
sino lo que puede saber un rapa
velas: contestar al celebrante amén 
y et cum spiritu tuo. Hice, pues, 
el primer año de latín con un sacer
dote recientemente ordenado, exce
lente latinista de quien guardo gra-
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ta y agradecida memoria, el pt·cs
bítero Luis J orge Tejeiro, que de 
Dios goza ya. 

El año siguiente la sintaxis la
ti.na la dictaba un sacerdote, el 
año anterior doctorado en Roma, 
joven y muy apuesto en su ecle
siástico talar, de quien hubiera 
podido decirse el verso del poeta, 
que este levita era "un garrido y 
noble garzón". No obstante sus 
pocos años, su fama de docto y 
vHdadero caballero ganaba a cuan
tos le iban conociendo. A la hora 
precisa entraba en aquellos secu
lares claustros, y una breve ora
ción en latfn, empezaba a dictar 
12 lección correspondiente. Enten
día yo algo de lo que es el hipér
baton y la elipsis, pero ... la segun
da semana empezó mi calvario. El 
doctor J osé Vicente Castro SiJYa 
(pues no era otro el profesor) expli
caba la lección del predicado: re
cuerdo el ejemplo que trae la gra
mática de Caro y Cuervo para ex
plicarlo: "Cremes regaiia enojado". 
''El iracundo Cremes regaña". En 
el primer caso "enojado" es un 
simple adjetivo que califica al su
jeto Cremes; en el segundo caso, 
Cremes regaña pon¡ue está eno-



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

jado, l:l palabra enojado hace ofi
cio de predicado pues califica al 
sujeto Cremes a través del verbo 
regañar; si no estuviera enojado, 
1;o regañaría. Entender un mo
coso de trece años esas sutilezas, 
¡imposible! Se apoderó de mí el 
desaliento. Decididamente dejaría 
lo!:= estudios e iría a aprender un 
oficio para ganar el pan. . . Pero, 
¡misericordia de Dios! Los superio
res del Seminario cayeron en cuen
ta que era tontería tener a un doc
tor de la Gregoriana enseñando 
sintaxis latina a unos anapiezos in
capaces de entender qué es predi
cado; el doctor J osé Vicente Castro 
Silva pasó a dictar filosofía moral; 
el presbítero Luis Jorge Tejeiro con 
quien yo había medio aprendido un 
poco de analogía latina, fue nom
brado profesor de sintaxis en reem
plazo del doctor Castro. 

El dicho doctor iba a enseñar a 
jóvenes muy inteligentes una mate
ria muy alta : E ti ca. ¿ Sabría yo qué 
era ética? Lo dudo, pero sí advertía 
que debía ser un estudio muy difí
cil, propio para pe1·sonas mayores. 

Cuando ya llegara al quinto año 
dE:! estudios, quizá hubiera log1·ado 
:.~prender un poco más de latín, 
pues en esa lengua se dictaba la 
clase de ética, y alcanzase a seguir 
la!;, doctas lecciones del canónigo 
Castro Silva, pues ya el arzobispo 
Bernardo Herrera le había vestido 
la muceta canonic::t.l al joven y muy 
bien preparado sacerdote. 

El tiempo pasa muy de pr1sa, 
nC' corre, vuela. Heme de nuevo 
-para honra mía- de discípulo del 
presbítero Castro Silva, ya con tra
tamiento de señoría; yo, igual de 
incapaz. El carácter del presbíter o 
que me inició en la s intaxis latina, 
ele profesor de ética era otra cosa. 
Ya no era excesivamente serio: ah o-
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ra era sonriente y amable; el latín 
que hablaba era de una pureza clá
sica, pero de gran sencillez, tenía 
la austera simplicidad del de César 
y la grata sobriedad de Cornelio 
1'\epote. Contaba anécdotas en latín, 
y. . . yo mismo, sorprendido, feliz, 
1·eía, pues alcanzaba a compren
derlas. 

Pero el t iempo no está quieto 
un momento. El canónigo Cas
tro Silva debía enseñar materias 
más altas aún. Tres años después 
torné a ser su discípulo nada me
nos que en teología dogmática. 
¡Qué portento do clase ! Las ver
dades dogmáticas iban en sus la
bios surgiendo en toda su sublime 
belleza. Con cuá11to agrado vuelvo 
a repasar las breves notas que to
mé en clase. Qué modo tan inteli 
gente para exponer el dogma del 
pecado original. Cuán admirables 
lar clases en que expuso el inefable 
misterio de la encarnación; según 
mi escasa memoria me dice en 
e~te punto seguía más el pensa
miento de Scoto y San Buenaven
tura que las tesis del doctor de 
Aquino. El Verbo se hubiese en
carnado aun cuando no hubiera 
Ct"mido la primera pareja humana 
el fruto vedado. Deus caritas est, 
el Verbo es amor esencial y se 
hubiese vestido de carne huma
na no tanto para satisfacer la pri
mera falta de una débil y pobre
cita criatura sino porque El es 
amor puro, el amor lleva a la 
unión. 

Pero, ¡ay!, como dijo uno de 
nuestros poetas: "Cuán pronto se 
acaba todo lo bueno en la vida ... " 
Pasar on las felices horas de oír en 
clásico latín los augustos dogmas 
de nuestra 1·eligión. Comenzó mi 
Yida sacerdotal; pensé que el pre
lado me enviaría de coadjutor de 
un párroco de aldea, pero su bon-
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dad me designó par a segundo ca
pellán de MonselTate ; como hace 
cuarenta años la peregrinación a 
la ermita del Señor del primer 
cJa,·o no era tan nutrida como aho
r:l, no había misa todos los días, 
y así podía ser también segundo 
capellán del H ospicio. El primer 
capellán, constructor del hermoso 
tc>mplo actual y del funicular, era 
el actiYo presbítero caldense Gre
gorio N. Ocampo (que santa glo
ria goce). Cuando estuvo concluí
do el templo (hoy basilica) y en 
servido el funicular pasé a cape
llán de un colegio de niñas. Hubo 
d~ morir por esos años monseñor 
Rafael María Carrasquilla, rector 
que fue durante toda su vida del 
Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario. ¿Quién lo sucedería? 
He aquí la pregunta que estaba 
en todos los labios. Los colegia
les a quienes corresponde elegir 
al sucesor, conocedores de monse
ñOl Castro pues era su profesor 
de filosofía del derecho, no duda
T0n un instante y Jo e ligier on rec
tor. Monseñor Castro Silva se en
cont r aba en Europa; un cable le 
comunicó la noticia, y él, obedien
te a los deseos de la juventud, tomó 
en El Havre el primer barco que 
h:::.cía rumbo a Puerto Colombia. 
Pocas semanas después Castro Si 1-
vrt tomaba posesión ele la rectoría 
del secul::n· e iluRtr e Colegio Ma
yor. 

Bien pron to adYirtió que para 
obtener excelentes t·osaristas había 
que desde niños prepararlos. El 
Colegio Mayor tenía, para recreo 
de sus alumnos en los días de 
asuetos, una quinta en los aledaños 
de Chapinero, de amplias propor
dones, denominada ''Quinta Mutis". 
¿Por qué no fundar allí un Rosario 
Menor? ¿A quién pondría a su ca
beza? A aquel sacerdote de poca 
experiencia ciertamente, pero al pa-
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recer con alguna disposición para 
el magisterio. ¿Cómo se llamaba? 
Llevaba un nombre muy castizo, 
el de un personaje del Moro Expó
sito. . . Sí, sí. . . ¿Alvaro. . . qué? 
Sánchez. Y monseñor Castro Sih·a 
me nombró subdirector del Rosario 
~Ienor; agradecido yo con el nom
bramiento, feliz con el cargo que 
ib2 a desempeñar, hice trasladar 
mis enseres a Chapinero, y heme 
aquí de superior de un colegio de 
nmos tan importante como el Ro
sario Menor. 

Durante cuatro años pl'ocuré des
empeñar mi cargo, pero imposi
ble ... acabé por reconocer mi inca
pacidad, mi escasa cultura; y (corno 
honrado sí soy) comprendí que en 
vez de ser provechosa mi presen
cia a la cabeza de aquella pollada 
de futuros bachilleres, los perjudi
caría llevándolos impreparados a 
los claustros del Mayor. De mi pro
pia voluntad -a\·ergonzado de mi 
nesciencia- renuncié. Monsei1or 
Castro -la bondad misma- me 
exhortó a perseYerar docendo do-
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cemur, pero m1 conctencta me extgm 
insistir en la renuncia. 

Y he aquí cómo el propósito de 
hacer un fervoroso elogio del ilus
trE' rector del Colegio Mayor, se 
ha convertido en llcnu1· estas pá
ginas con mi nombr •. Dispense el 
lector este abuso de ~u paciencia 
y cumplamos el anhelo. Empecemos 
por hablar de su genial inteligencia 
y feliz memoria. Le basta a mon
señor Castro Silnl con pasm· la 
vista por el índice de un libro 
para darse cuenta <'abal tle su con
tenido, y, si le atrae y lo lee, retie
ne capítulos enteros de memoria, 
que no oiYidará nunca; este el se
creto de su copiosísima informa
ción sobre diversidad de materias, 
ru cultura no de revistas y superfi
cial sino seria y de \'Crdadera for-
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mac10n humanística. Su firme vo
luntad no solamente lo ha llevado a 
e~tudios sostenidos sino a empren
der obras materiales de clásica 
dignidad: visite el lector el moder
no edificio construido donde antes 
se levantaba la "Quinta Mutis", y 
deténgase a admil·ar las reformas 
a la clásica capilla del Colegio 
Mayor. 

En oratoria sagrada es el legí
t imo sucesor de Car rasquilla. Quien 
lo ha oído predicar del divino Sa
cramento, de María Inmaculada, 
de los novisimos en alguno de los 
múltiples ejercicios espirituales que 
ha dictado, señaladamente para jó
venes, se sorprende de la novedad 
con que trata los temas expuestos 
ya por predicado1·es de reconocida 
elocuencia. En oratoria profana ha 
escrito páginas de sorprendente es
tilo; su modestia y, por así decirlo, 
su exigente gusto, lo hace estar 
muchas veces descontento con su 
prosa que para muchos otros esti
listas sería motivo de legítimo or
gullo. •ruve la fortuna, como la 
tendrían algunos de mis lectores, 
d<' oirle la o1·ación sobre "El Qui
jote", que pronunció al recibirse 
como académico de la lengua; no 
es costumbre en estas piezas ora
torias interrumpir al orador con 
aplausos: se le escucha en respe
tuoso silencio; los aplausos se re
servan para el final; cuando mon
señor Castro pronunció su oración, 
a tal punto era abundante y brillan
tP. que, no una, sino varias veces, 
fue interrumpido por los entusias
tas aplausos de los oyentes arreba
tados por aquella encendida elo
cuencia. Como miembro de número 
de la Academia de Historia pro
nunció una de sus más bellas ora
ciones: la de La tristeza de Bolí
var; le oi en los claustros del Ma
} or el elogio del poeta Pombo. 

- 576 

Estas cuartillas se hadan intermi
nables si quisie1·a recordar sus mu
chas oraciones panegíricas. 

Monseño1· es también polemista. 
Había publicado por aquella data 
el bien conocido doctor Luis Zea 
Uribe un libro titulado Mirando 
el misterio, muy sugestivo por 
cierto, lo cual hizo que la obra co
menzara a circular prontamente. 
Se trata en ella de exponer los ar
canos espiritistas y de hacer su 
defensa y elogio. Monseñor Castro 
Silva, sacerdote ante todo, empuñó 
su acer ada y bien tajada péñola 
para refutarla, pues vio muy claro 
el daño que tal libro podía causar 
2. las almas. Cuatro artículos dedicó 
ai engañoso librejo, publicados en 
El Nuevo Tiempo. Al segundo el 
doctor Zea escribió la defensa de 
gu obra, y a este replicó monseñor. 
Creo que agradará a mis lectores 
una muesb.·a del insigne polemista. 
Hela aqui: 

"El señor doctor Zea U ribe ha 
hecho algunas observaciones en E l 
Espectador de fecha 3 de septiem
bre último a dos artículos que, a 
p1·opósito del libro Mirando el mis
terio, he publicado en E l Nuevo 
Tiempo. De eslas observaciones 
se deducen en primer lugar dos 
agr avios graves. Ante todo el de 
deslealtad. Y el doctor Zea Uribe 
funda el cargo del modo siguien
te ... ". Viene luego una larga y 
minuciosa refutación, y al cabo con
cluye con estas precisas palabras: 
" ... No quiero terminar sin referir
me al final de las observaciones 
que el docto1· Zea Uribe publica en 
El Espectador; lo que allí expresa 
el doctor Zea Uribe me obliga a 
manifestarle respetuosamente que 
así como yo no me atrevería ja
más a sospechar de la buena fe, 
desinterés y rectitud con que pro-
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cede al exponer y defender sus 
doctrinas, tampoco puede él ima
ginar que, si yen-o en la interpre
tación de sus escritos, lo hago por 
miserable granjería o con intención 
malévola". Luis Soracta (Anagra
ma de Castro Silva). 

Monseñor Castro Silva ha escri
to mucho, pero no satisfecho de su 
pluma limpia y castiza, ha publica
do poco. Cuando hace pocos dias 
fui a solicitar su colaboración para 
uua antología del pensamiento filo
sófico, que preparo, me dijo mos
tJ'ándome un archivador grande, 
alto: "mira, está completamente 
lleno de originales míos que un día 
de estos haré quemar, para que 
nada de eso pueda publicarse des
pués de mi muerte". "Pecado seria 
t:acerlo", le respondí yo; pues Dios 
no da sus dones sin objeto, sino 
para hacerlos conocer del prójimo y 

que de ese conocimiento (de ma
los, si lo son) se hagan buenos, y 
de. buenos, mejores. Me dio antojo 
de decirle lo que dizque ordenó el 
emperador Augusto a la muerte de 
Virgilio, que había mandado que
mar sus manuscritos por no ha
ber tenido tiempo de darles la úl
tima perfección: "Nadie toque esa 
obra y publíquese como la dejó el 
poeta". Qué inteligente fue el Cé
sar y cómo salvó para el gozo y 
admiración del mundo la suprema 
epopeya latina. 

Dios conserve la vida de monse
ñor Castro Silva para alabanza 
de la mano providente que Jo en
riqueció con sus mejores dones, 
y para provecho -señaladamente 
de la juventud- que con su ejem
plo y con su palabra continuará 
duigiendo po1· el recto camino del 
bien. 
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